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Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio püblico significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio püblico a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio püblico son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningün tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio püblico con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginalhttp: //books.google.com 
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DISCURSO 


QUE EN LA 


SOLENE FUNCION ^C 


DE LA 


` 


BENDICION DE LA BANDERA 


DEL BATALLOM 


LIGERO GUERRERO 


GUARDIA NACIONAL DE ESTA CIUDAD, 


PRONUNCIÓ 


x< 


EN EL TEMPLO DE LA PURÍSIMA CONCEPCION BL 
DIA zs DE DICIEMBRE DE 1847 


BL PRESBITERO | 


C. BERNARDINO CARBAJAL. k ` 


Pe. 


OAXACA. 


IMPRESO POR IGNACIO RINCON, 
‘Calle de Santo Domingo N. 1. ፦ 


.... Erigamus defectionem populi nostri, et pugnemus pro 
populo nostro et sanctis nostris, —1. Mach. Cap. 3 v. 43. 


.... Reanimemos el abatimiento de nuestro pueblo, y ۰ 
leemos por nuestra pátria y por nuestra religion.—Lib. 1. 9 
‘de los Mac. Cap. 8. ° v. 43. : 


"Tre Tott- _r__‘crri1rgII11@@@_—..1@—t@t—t@t@t@en 


SECRETARÍA DEL GOBIERNO DEL 


ESTADO DE OAXACA. 
i GRECI j : — 


Digna de la luz pública ha died 
el Escmo. Sr. gobernador del Estado la o- 
racion que V. 5. pronunció en la solemne 
bendicion de la bandera del batallon ligero 
Guerrero guardia nacional de esta ciudad, 
verificada en la Iglesia de la Purísima Con- 
cepcion el dia 28 del corriente, y deseoso 
de que las ideas sublimes y eminentemente 
republicanas que «contiene, así como los 
sentimientos del mas puro patriotismo que 
V; S. supo con tanto acierto; consignar en 
ella, se difundan - por todas partes y redni- 
men: el espíritu. público que. por desgracia 
se observa tan abatido, hà. dispuesto pida 8 
V.S. la citada oracion con el fin de darla 
5 la prensa, y 4 este efecto tengo el honor 
de dirigir à V. 5۰ là pr esente.cómunicacion, 
protestandole con tal motivo. mi afectuosa 
y distinguida consideracion... -: 

Dios y libertad. ` Oaxaca, Diciembre 31 
de 1847.—Ruiz.—Sr. Br. D. Bernardino 
Carbajal diputado al soberano congreso es- 
traordinario de la nacion. | 


Persuadido de que.el discurso que pro- 
nuncié en la solemne funcion de la bendi- 
cion de la bandera del batallon ligero Guer- 
rero guardia nacional de esta ciudad el dia 
28 del corriente, carece de todo lo que pue- 
de recomendar una pieza oratoria, me ha- 
bia resistido á las instancias de mis amigos 
para que se imprimiera; mas si el Escmo. 
Sr. gobernador del Estado juzga necesario 
que se dé à luz, por los resultados que se 
promete, y que. V. S. se sirve manifestarme 
en 59 apreciable nota oficial de esta fecha, 
que tengo el honor de contestar, juzgo un 
deber sacrificar los justos temores de una 
crítica juiciosa y sensata, á la utilidad que 
pueda ofrecer su impresion. 

En el citado discurso, hecho con precipi- 


tacion por la premura del tiempo, he pro- 


curado consignar aquellas verdades de ma- 
yor importancia en nuestras angustiadas 
circunstancias, sin cuidar de la cultura del 
estilo; porque mi principal intento fué ha- 
cer comprender al soldado de la República 
sus deberes, en un idioma que, sin fatigar 
el entendimiento, pudiera mover el cora- 
Zon. 

Sírvase V. S. manifestar à S. E. mi gra- 


| titud por el honor que me dispensa, supli- 


cándole al mismo tiempo, que se sirva disi- 
mular los defectos en que abunda la ora- 


cion adjunta, que jamas hubiera visto la luz - 
páblica, à no ser por los motivos espuestos, 
y por complacer los deseos patrióticos de 
S. E. 


Reproduzco á a V. S. las afectuosas espre- 
siones de mi consideracion y muy distingui- 
do aprecio. 

Dios y libertad. Oaxaca, Diciembre 31 
de 1847.—Bernardino Carbajal.—Sr. Lic. 
D. Manuel Ruiz, secretario del despacho 
del supremo gobierno del Estado. 
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ILLMO. SR S Escmo. 


N UNCA ha sido mas necesario impetrar las 
bendiciones del Cielo en favor de las armas 
mexicanas, que en estos dias de luto y de 
llanto para la pátria. Nunca ha sido mas 
necesario ecshortar el valor y la fidelidad 
del soldado de la República, que en la épo- 
ca en que parece haberse enfriado el entu- 
siasmo militar, olvidadose los deberes mas 
sagrados, y menospreciádose el honor y la 
dignidad nacional. Nunca ha sido mas ne- 
cesario reunir à los defensores de la patria 
en el templo de Dios, para hablarles el idio- 
ma de la verdad, manifestarles sus deberes, 
y empeñarlos en conservar sin mancilla la 
independencia de México y la religion san- 
ta, que en las presentes circunstancias en 
que un pueblo avaro, con escándalo del 
mundo civilizado, invade nuestro territorio, 
hace flamear, con mengua nuestra, un pa- 
bellon estrangero en el palacio de los su- 
premos poderes de la República, profana y 
saquea nuestros templos, y amenaza no me- 
nos la libertad que el cristianismo. Nunca 
ha sido, por ültimo, mas necesario poner 
bajo la custodia de corazones leales y de 
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honrados ciudadanos el pabellon nacional, 
como una enseña de honor, que los decida 
à sacrificarse heróicamente, antes que per- 
mitir que una mano estrana y atrevida les 
arrebate la bandera que la pátria les con- 
fiara, y cuya defensa ha sido en todos tiem- 
pos considerada como la mas distinguida 
gloria militar. 

Me complazco al dirigir la palabra à los 
oaxaqueños virtuosos que me escuchan, y 
iplegue à Dios! que la verdad halle eco en 
sus corazones, que no sea estéril para la 
pátria este acto eminentemente religioso, y 
que el batallon Guerrero, al recibir su ban- 
dera consagrada por el Ministro de Dios, 
se comprometa á conservarla con honor. 

No quedaria yo satisfecho, señores, si en 
la presente solemnidad solo me contrajera 
a lo que tiene de antigua y de notable la 
ceremonia de la bendicion de las banderas, 
cuando objetos de la mas alta importancia 
parece que reclaman esclusivamente la aten- 
cion del orador del dia: permitidme, pues, 
que consagre mis trabajos à la instruccion 
militar, segun que la dignidad del puesto y 
nuestras circunstancias lo requieran. 

La amargura de nuestra situacion políti- 
ca, señores, me pone en el estrecho caso de 
manifestaros con toda la franqueza de mi 
corazon, cuáles son los deberes que os im- 
pone el caracter militar con que os hallais 
investidos, cuáles los sacrificios que debeis 
prestar a la patria, en la agonía à que la 


- E 

han reducido sus desgracias: cuáles á la re- 
ligion de nuestros padres, cuya suerte se ha 
identificado con la. de la: independencia de 
la: nacion; y cuáles, :por fin, los. que debeis 
û la ‘sociedad. -de que sois una. parte. muy 
distinguida: | ts 

-t No espereis, - Señores, en el:desarrollo de 
las ideas propuestas, adornos lujosos, ni fra- 
ses de esquisita oratoria: prefiero ጴ los con- 
ceptos- sublimes, ‘la verdad desnuda y sen- 
cilla; osin: fatigar. demasiado el talento de 
mi: benévolo auditorio, intento mover su col 
razon patriota y religioso. Os suplico vues- 
tra'atemcionç;i.: >: a g Y s a | | 
= Beos pueblos; ast ‘como los individuos, tie- 
nen ciertas ۱ momentos supremos en que el 
cielo ‘parete que descarga sobre ellos todos 
los:rayos «de su indignacion, en que abru- 
madog con’ el peso: de. una maldicion terri- 
blé, vuelven ‘por todas partes sus miradas 
inquietas, buscando una - mario benéfica 
salvadora: que-los-sostenga en su debilidad, 
que los arrebate al furor del infortunio, En- 
tences la :caridad cristiana prescribe: ል to- 
dos los -hombres socorrer la’ miseria de su 
hermano, impartirle’ ausilios eficaces, y re- 
dimirlo-de Ja. suerte cruel: que lo persigue; 
y si este:es un deber sagrado de que nadie 
puede ‘rélevarse: si un individuo desgracia- 
do tiene-derecho' incuestionable å la bene- 
volencia ide’ sus semejantes: si desatender su 
clamor es. complicarse en la causa de sus 
males; un pueblo afligido, ultrajado y redu- 
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cido al último apuro, urna: mación débil; a: 
menazada:. por. enemigo «poderoso, con: Ja 
mayor de todas las desgracias que es la pár: 
dida de su egsistencia politica, reglama: tor 
davia. mas imperiosamente./ el esfuerzo her 
róico y general de sus hijos, para’ honer uh 
dique que contenga - el torrente de; una in- 
vasión que ld sumirà, sin ;remedio,-en: el-at 
bisme del oprobio y. del vilipendio. -o «5 2: » 

Tal es, señores, da situacion; angustiada 
de nuestra infelice patria:; lloremos:en 8۶ 
margura de nuestro corazon, los horribles 
antecedentes que Ja hat puesto; en. tan ine 
minente peligro: no conmemoremmos) ¡nues? 
tros funestos estravies: nó. volvamos les ¿jos 
ል ese pasado turbulento: y: anárquieó, pore 
que rasgaria nuestras ; entrañas» Ja. consider 
racion de. sus lamentables resultados; fijemoi 
solo la atencion en la agonía: deda: patria; 
 eoigámos el clamor .lastimero que 38 ۶ 
cen ecshalar la ignominia, y Ja infamia. qué 
padece, veamosla que estiende ونم‎ 
sus brazos impigrande compasión y deman? 
dando ausilios para conservan la ¡preciosa 
herencia que 16 legaron. el. patriotismo: y: 63 
valor de sus héroes; y conmoyidos con Aant 
to infortunio, y horrorizados con,.el porvé» 
nir aun mas triste que 86 lé. espera; déci- 
dámonos 4 salvarla: que ne diga e) ¡mundo 
que nos observa, que hemos visto desapare 
cer la independencia y la libertad de Mer 
xico, sin haber defendido antes, las, dos mas 
caros beneficios con que Dios nos agracias 


BEN E 
ras que nb:digaj qué si po los apreciamos: 
dignamente,: es porque. nunca los, mereci-: 
mds:.qud no: diga que hemos. nacido pros: 
criptos pori el, cielo y destinados% servir de. 
escarnio ak primeri;pueblo i que quiso impo-: 
nernos uh ;yugor que no: diga, en fin, que es: 
Uni sarpasmolen la :historia de las: naciones 
la:ecsistencia .de la, República Mexicana. 
- Nunca un: pueblo se manifiesta mas gran- 
de:'y magnanimo,, que.cuando.:‘arrostra 108 
peligros, cuando: combate por! su honor y: 
por su ser:político; pero:: munca tambien se 
muestra ‘mas degrailado y :envilecido, que 
cuandw apático y egoista doblega él cuello al 
yugo: dela servidumbre, y-se. -somete, ‘sin re- 
sistir, al. tirano:que to: ‘gprime. No es men- 
gua: sucumbir, señorep, si ‘se. sucumbe. con: 
honor; pera; sí es. ignominioso . humillarse: 
sin haber antes peleado con entusiasmo por 
la. liheftad:::-Un:! conquistador. afortunado 
no puede nienos:que respetar al pueblo ven- 
cido, si'este le. هط‎ hecho comprar muy cas. 
ras sus victorias, si aun en medio de sus in-: 
fortunios: se: manifiesta patriota, y si orgu- 
lloso, aun en 8 desgracia, no lo deja gozar 
tranquilo el fruto de sus Crímenes. ` `. 
Despues que por ‘una fatalidad han sido 
funestas; para México todas:las acciones de 
guerra que hemos presentado ‘al enemigo 
estrangero: despues que 185 armas de la Re- 
pública: na han podido arrancar un laurel & 
la. victoria: despues que muchos ilustres me- 
xicanos.se. han sacrificado heróicamente en 


iis 
las aras de la independencia: dela ۰ pátria:: 
despues; por último, que: ha - desaparecido: 
nuestro ejército, nuestro erario: y todos los: 
elementos con que contábamos para salvarla 
situacion del pais; ya: parece que nada mos; 
resta que hacer, sino: entregarnos :& discre- 
cion al enemigo que'nos ihvade, y. que tal: 
vez nos. conquista. ::«Implorar: su dlemen- 
cia para conservar da vida; aynque:sea ile- 
na de infamia: sacrificar à: este. miserable: 
précio todo lo mas cairo 8. nuestro; corazon; 
nuestra: libertad ¡y nuestros intereses; nues-" 
tra religion! y nuestro. honor: recibir’ con 
humildad:la ignominia: “con que quiera cu- 
brirnos: sujetarnos” resignados: & todas” las” 
degradaciones que quieraiimponerhos: be 
sar sumisos la mario que:hunda en nuestras. 
carnes el látigo dé la infamià: presentar el. 
carrillo para que el: sello de la servidumbre: 
deje impreso eri él indelebleménte el ‘baldon: 
del esclavo: llorar la. pérdida dela indepen: 
dencia: no: atrevernos, a.. evocar: gratos re- 
cuérdos: reriunciar | & toda . itusidn, a | todas 
esperanza. . . «SÍ, porque para 61 mísero : 65- 
clavo no hay ni recuerdos, mi ilusiones; ni 
esperanzas....'lales, señores; el- ምጅ 
porvenir de los méxicanos. | 

¡AR! ay consentirémos que este 868 el por- 
venir único de México? 2 dimos ‘el úl- 
timo adios à la libertad? ;;Ya' veremos in- 
sensibles pisotear el pabellon mexicano? 
No, siempre no... Aun no se ha consumado 
nuestra total ruina, aui sentimos: palpitar 
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en nuestro pecho un corazon libre, aun, 
gracias à Dios, el territorio del Estado no 
ha sido profanado por la planta- inmunda 
del enemigo de nuestra independencia, aun 
no. hemos sufrido el vilipendio de ver en 
nuestra capital flamear el estandarte de las 
estrellas, aun hay algunos otros Estados de 
la Repüblica que no han sido invadidos y 
que se preparan à una defensa vigorosa: 
entonces no se ha perdido: del todo la espe- 
ranza. Tal vez un esfuerzo heróico y co- 
mun nos salvará de la tempestad que ya 
truena sobre nuestra cabeza: tal vez la Pro- 
videncia divina y. el patriotismo de los oa- 
xaqueños nos libraran de los crueles males 
que nos amenazan... El patriotismo de los: 
oaxaqueños: he aquí la sola, la única espe-. 
ranza del Estado, supuesta la cooperacion 
del cielo. He aqui lo que la pátria espera 
dé vosotros en los mas solemnes momentos 
de su angustia. El Estado os confia su de- 
fensa, porque os ha puesto en las manos las 
armas con que debeis hacerla. (Quiza no 
està muy remoto el dia en que le deis una 
. prueba practica de vuestra lealtad. 

No necesito recordaros los nombres ilus- 
tres de nuestros antepasados: tampoco creo 
necesario para alentaros referir la historia 
de los pueblos antiguos y modernos que se 
han cubierto de gloria peleando por la mas 
justa de las causas, la independencia de su; 
pais. - Os haria una injusticia, si por un so- 
lo instante dudara de vuestro patriotismo; y 
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para desarrollar toda su influencia, me bas- 
ta solo apelár à vuestros propios sentimien- 
tos: si ellos son magnánimos: si apreciais la 
libertad para vosotros y vuestros hijos: si 
aspirais a un nombre eterno: si os horrori- 
za la. infamia y la vileza, manifestad al 
mundo que jamás la habeis merecido, que 
sois dignos de formar un pueblo libre é ilus- 
trado, y que sabeis conservar à toda costa. 
vuestra dignidad y vuestro honor. Er 
- Bien: sé, señores, que en nuestro actual: 
estado, y atendiendo à la espantosa escasez 
de recursos, seria ecsigir de vosotros dema-' 
siado, si la defensa de Oaxaca la abando- 
náramos solo a: vuestro valor. : No dudo 
que vuestro ardiente: patriotismo os sacrifi-' 
cara antes que desmentirlo;. pero seria in- 
fructuosa esa abnegacion, si. a ella no se:u- 
ne de una manera eficaz y: positiva, la co- 
operacion de todos los oaxaqueños: ` El sol- 
dado ba cumplido.con su deber, cuando ha 
peleado con denuedo; cuando, sin abando- 
mar su puesto ni su bandera, consigue una 
victoria, ó sucumbe. con gloria. Esto es 
todo lo que la patria puede esperar de un. 
militar; esto es lo que tiene que ecsigirle; 


` esto es todo lo que vosotros debeis hacer, ¥’ 


con lo que habreis cumplido con vuestro: 
deber.. 

Mas si à pesar de todos los esfuerzos ከኳ-' 
manes, Dios, para castigar el criminal abu- 
so que hemos hecho de la libertad que .nos: 
diera, lia resuelto en sus juicios eternos .en-. 


oe | 
iregarnos:À nuestros enemigos, entónces, 
señores, procuremos aplacar su indignacion, 
y. uniendo á la defensa de la patria el arre- 
glo de nuestras costumbres, merezcamos la 
proteccion divina: peleemos por la libertad, 
porque Dios aborrece la servidumbre, y 
nunca ha: sumido a las naciones en los hor» - 
rores de la; tiranía, sino en castigo de gran- 
des crímenes: pongamos ‘de nuestra. parte 
cuanto podarhos para salvarnos de la tor» 
menta que nos amenaza; pero hagamos un 
propósito firme : de. enmendar nuestros er» 
rores: políticos; y.de COIR con- 
forme á las miras de Dios. | 

No solo como mexicanos debeinos intere- | 
sarnos eh la suerte!de la pátria; ino solo la 
libertad política y la independencia i pacto- 
nal.se hallan altamente comprometidas en 
la guerra justa que sostenemos: aun hay 
mas, la religion de Jesucristó corre un pe- 
ligro inminente; Si el soldado delà Repübli- 
cà tiene un deber de derramar: su: sangre 
pata conservar 11650 el honor : nacional, el 
soldado de la República, como cristiano, de- 
be combatir con mayor entüsiasmo, cuando 
sua creencias y su.religion. ‘se; han: identifi- 
cado con la suerte de la یت‎ ሌማ y 
de la libertad. 

Hay ciertos sentimientos, señores, tan 
profundamente impresós en el corazon hu-. 
jnano, que, ከ1፡188፣ mayores convulsiones, ni 
los trastornos mas escandalosos pueden des- 
truir. - Hay ciértas:ideas que nacen, por 
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decirlo así, con el hombre, que crecen y se 
robustecen con él, y que, ya sea por la edu- 
cacion, el hábito ó la íntima persuasion, for- 
man la ecsistencia moral de los pueblos, su 
prosperidad y su engrandecimiento. La 
historia nos presenta mil ejemplares de la 
energía con que las naciones han luchado 
para | conservar sin alteracion sus costum- 
bres, sus hábitos y sus creencias: Elsen- 
timiento religioso ha sido en todos tiempos 
respetado. y . defendido por los pueblos, por- 
que ‘su ecsistencia política depende hasta 
cierto punto de la inviolable observancia de 
sus principios religiosos.. ‹ .. .. 

` La nacion mexicana:no cede 8. ningun 
pueblo del mundo en la firme adhesion 5 
estos. principios. Desde. que felizmente ld 
luz celestial del Evangelio penetró al traves 
de las oscuras sonibras de la idolatría, qué . 
envolvieran á los antiguos aztecas, la religion 
del Crucificado ha sido y será él código relis 
gioso de los mexicanos: educados bajo de 
sus auspicios, se han formado Jas entrañas 
eon la leche de su doctrina: íntimamente 
persuadidos de la verdad de: sus:dogmas; los . 
veneran coni la humildad recomendada por 
el Apóstol: sensibles á la influencia que ejer» 
ce su moral en la felicidad pública, respe» 
tan y cumplen. sus preceptos; y encantados 
con la sublime poesia de sus misterios, sas 
crifican a. la fé del cristiano la razon del 
filósofo. 

Seria molestar. demasiado vuestra aten- 


ው E, o 
cion, si pretendiera analizar todos los in: 
mensos beneficios del cristianismo: por for- 
tuna bablo à un pueblo cristiano, cuyo hon- 
roso título me releva de detenerme sobre 
este punto; ‘empéro no puedo pasar en si- 
lencio nuestro porvenir religioso, si por una 
desgracia perdemos nuestra adorada inde- 
pendencia: està tan estrechamente unida la 
suerte de la libertad con la de. la religion en 
la cuestion de armas que sostiene la Repú- 
blica, que no nos es dado hacernos ilusio- 
nes de conservar la una sin la otra. | 
- Sabemos, señores, que la nacion que nos 
invade injustamente, abriga: en su seno una 
fniscelanea espantosa de sectas heréticas, de 
absurdos peligrosos y de impiedades de to- 
do género. Protegidos por las leyes del pais, 
luteranos, calvinistas, presbiterianos, y otra 
multitud de religiones, cuya base està en el 
suelo, y cuyo apoyo es puramente terreno, 
se próclaman cotiio descendidas del cielo y 
hacen la guerra al cristianismo que las pros« 
cribe. Estas religiones monstruosas se es- 
tablecerán por la fuerza, y se conservarán 
por la opresion en el pueblo. cristiano, que 
hasta hoy habia conservado pura y sin man- 
cilla su fé. Elevaran ጴ la vista del católi- 
co templos consagrados & sus vanos delirios, 
donde en vez de rendir un homenage a la 
Divinidad, se profana y se insulta su nombre 
sacrosanto. Se enriqueceran esos templos 
con los despojos de los nuestros, y las alha- 
jas mas preciosas que adornan nuestros al- 
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tares, engalanaran a los estranos. Todo el 
influjo que. adquieran estos, todo el poder 
que conquisten, sera ል. precio de, nuestra, hu- 
millacion religiosa. — cale +4 

El culto público, que en sentir de un es- 
critor piadoso, es la espresion de la fé del 
cristiano, de sus sentimientos, de sus espe: 
ranzas y de sus temores: esas solemnidades 
con :que la religion tributa à su divino. autor 
un testimonio sincero de nuestra dependen- 
cià y de nuestra gratitud, y que ejerciendo 
un influjo misterioso en nuestras almas, cal- 
man nuestros dolores, sostienen nuestra: de- 
bilidad, y nos inspiran deseos y esperanzas 
consoládoras, serán un objeto de burla para 
la:impiedad de corazones ulcerados, que no 
viendo en la vida presente otra cosa que el 
acaso y la fatalidad, tampoco descubren mas 
alla del sepulcro, sino el polvo y la inmun- 
dicia. 
7 Esos asilos santos en que victimas virge- 
nes ofrecen á Dios el holocausto puro de 
una castidad inmaculada, de un corazon 
abrasado en el fuego de la caridad, en don- 
de una continua y fervorosa oracion hace 
resonar las bóvedas sagradas, y que subien- 
do como el humo del iucienso hasta el trono 
de Dios, lo compromete, por decirlo así, á 
que abra su mano benéfica y llene de ben- 
diciones a la tierra maldita por el pecado, 
serán destruidos, y las esposas del Cordero 
sin mancha, insultadas atrozmente por la in- 
moralidad y el desenfreno de una soldades- 
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'ca impía para quien nada hay sagrado y 
respetable. : Fa 

El sacerdocio cristiano á quier Jesucris- 
to confió la administracion del tesoro de su 
infinita misericordia y de su amor, paraque 
reconciliara y absolviera,. invistiéndolo de 
un carácter divino é indeleble, y confiando» 
le poder para que lo empleara esclusivamen- 
te en beneficio de.sus hermanos, instruyén- 
dolos en la: mas sana doctrina, socorriéndor 
los en todas sus necesidades, consolandolos 
en todas sus aflicciones; siguiéndolos en los 
radi sos estados de la vida con una solici- 

ud paternal, santificando su nacimiento por 
el bautismo y su muerte por un caritativo 
y poderoso perdon: ese sacerdocio, cuya mis 
sion augusta es independiente, en lo espiri» 
tual, de toda autoridad terrena, pues que 
toda ella le viene de su divino autor, y que 
por una sucesion no'interrumpida y una ge: 
rarquía uniforme y eterna ha venido desde 
el primer pontífice Jesucristo, Hasta el últi. 
mo de los sacerdotes: ese sacerdocio; repito; 
sera: humillado y perseguido: por otro sacer- 
docio, que habiendo : recibido: su mision de 
los hombres, depende esclusivamente de 
ellos, y trabaja sin cesar para hacerse pro» 
sélitos que aumenten el número de: sus so. 
ciedades pufamiente humanas, que por sas 
tisfacer sus pasiones violentas y por sacudir 
todo yugo de moral y de virtud, cometen el 
mayor de los crímenes, la: apostasía del cris: 
tianismo. | Pug 
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¡Nada hay mas consolador al hombre, que 
el sitio en que encuentra mas presente á la 
Divinidad, y en el que todos reunidos le es- 
ponen su debilidad y su miseria. Nada hay 
mas poético y sublime, que el tabernáculo 
de los cristianos, en donde la fe los persuade 
que ecsiste realmente el dispensador de to- 
do bien, el padre comun de todos los pobres 
y. de los desamparados. Nada hay mas 
tierno ni edificante, que: ver un. pueblo in- 
menso en los. dias en que la Iglesia espone 
à la espectacion püblica al Santo de los 
Santos; rodear los altares del Altísimo y oir 
la accion. de gracias, la súplica y la oracion 
unánime con ‘que se implora su clemencia, 
con que. se agradecen. sus beneficios, con 
que se ensalza su gloria; perotambien nada 
hay mas absurdo. que el culto de las falsas 
religiones: -sus ceremonias no. escitan gra: 
tos recuerdos: sus solemnidades no inspiran 
al corazon del Hombre consuelo ni esperan- 
za: sù. doctrina corrompe el alma lejos. de 
purificarla, y el; desgraciado. que se: acerca 
à sus altares no siente dilatar su corazon 
deponiéndo sus penas á los pies del que so- 
lo puede remediarlas. Por el contrario, se 
oprime mas y mas, sin que pueda sustraerse 
ni un solo momento. al dolor que lo aflige, 
ni olvidar el infortunio que lo persigue, por- 
que nada hay que pueda tener esa mágica 
influencia, sino el Dios de los ۵ 
adorado y reverenciado segun el culto de la 
Iglesia católica. - TEMA 
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 dQué mas os diré, señores, para empeña- 
ros en defender esa religion adorable, para 
entusiasmar vuestro corazon cristiano y de- 
cidiros à conservar en todo su esplendor esa 
fuente inagotable de beneficios, en que el 
hombre encuentra todo lo que necesita pa- 
ra ser feliz en la vida y en la eternidad? 
¡Ah! Yo tiemblo, señores, al recordar la 
maldicion que Dios lanzó à su pueblo que- 
rido! 'l'emo que el reino de la justicia des- 
aparezca de entre nosotros, como desapà» 
reció de Israel, y vaya 2 establecerse entre 
otras gentes que produzcan mejores frutos. 
Mas si Dios en su indignacion ha anatema- 
tizado á México, si quiere castigarlo con 
la pérdida de su independencia y de su rer 
ligion, á nosotros toca rehabilitarnos por los 
medios de la espiacion de nuestros críme- 
nes, y por la heróica resistencia que presen- 
temos à quien quiera confundirnos ‘con las 
sectas reprobadas y hundirnos en el abismo 
de los errores mas ridículos-y de la. incre- 
dulidad destructora de todo órden civil, mo- 
ral y religioso. A nosotros toca defender 
los derechos de la verdad ultrajada,. hacer 
que se respete de una manera digna de ella 
misma, y librarnos de los estragos que han 
resentido las naciones cuando se han con- 
movido sus cimientos por los delirios de una 
nacion orgullosa y despótica. . 

La causa que defendemos, . considerada 
bajo. de este aspecto, es la .causa «de Dios; 
sus derechos eternos, el honor :de su nom- 
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bre divino, su culto páblico en que confesa- 
mos su poder y $u gloria, 18 observancia de 
su ley y el respeto santo del Evangelio, to- 
do se halla. interesado en. la guerra. injusta 
que senos hace. Y ipermitireis vosotros, 
soldados de la pátria y de la religion, que 
objetos tan sagrados lo sean de vilipendio y 
oprobió para esa horda de aventureros, que 
deshonrando la memoria del inmortal Was- 
hington han traido hasta el-corazon de.Mé- 
xico la opresion? ¿No 98 sentis estremecer 
a la sola consideracion de los ultrajes qué 
ya han inferido 5 la Iglesia de Dios y & la 
dignidad nacional? ¿Sereis tan egoistas | 
ó tan cobardes que os dejeis arrebatar 
vuestras creencias religiosas, y ataros: igi 
nominiosamente al carro del despotismo 
del Norte? Si tal hiciéreis, si las armas 
que el Estado ha puesto en vuestras manos 
solo os han de servir para afrentarlo: si la 
defensa que ha confiado 2 vuestro valor no 
se ha: de hacer-con ۵ ۵ ' que del 
manda.la causa santa que sosteneis: si el pa: 
bellon nacional que la pátria pone bajo dé 
vuestra custodiá' ha de ser profanado ۶ 
los enemigos de nuestra libertad, ¡ah! en: 
tonces, maldicion sobre vosotros, el despre’ 
cio y là ዩር55ርየ8ዕ፲ዕ8 os “persigan "constante: 
mente; los terribles. males dela servidum: 
bre os abrumen; ‘tà. patria y la religion 
proscriban vuestros nombres; los gritos de 
vuestros hijos esclavos y de vuestras espo- 
sas mancilladás, despedácen vuestro cora: 
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zon, y el atroz remordimiento, clave el pu- 
nal vengador en vuestras entrañas. : Pero 


si despues de haber cumplido fielmente 
vuestros deberes, la pátria y la. religion os 
saludan como a sus leales defensores; si los 


grais à fuerza de sacrificios lavar la: infa- 


mia de México y romper las cadenas que 
ya oprimen. las. manos de. mil mexicanos; 


si siguiendo: las huellas de las ilustres vícti- 


mas: del Molino del Rey, 'ዐ616815 con: el en- 
tusiasmo que inspira la libertad y el honor, 
entonces vuestros nombres benditos pasa» 
rán puros hasta la posteridad mas: remota; 
el Estado reconocido à vuestros distingui- 
dos servicios, ۵8 2 condecoraciones 
republicanas que os elevarán sobre vuestros 
conciudadanos; reposareis tranquilos á' la 
sombra del pabellon tricolor, cuya dios 
dad habreis sabido defender heróicamente, 
y al venir al templo de Dios à ofrecer en 
sus altares los laureles de la victoria que se: 
pais: conquistar, oireis .conmovidos “enco- 
miar vuestras virtudes, porque: la religion 


se complace en tributar dignos elogios al 


verdadero mérito, como un: deber" de là 
mas estricta justicia. 

. Ojala, ¡amigos mios! que al volverá vues: 
tros hogares, à à las caricias de vuestros hi- 
jos y a los brazos de vuestras esposas, des- 
pues de haber dado una leccion de valor y 
de patriotismo á los hombres infames y 
malvados que nos han perdido, sepais igual- 
menle llenar vuestros deberes en la paz 
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que en la guerra, y que la pátna que os 
deba su salvacion, tambien os sea deudora: 
de su felicidad. y de su engrandecimiento. 
¿El soldado de la república es un. ciuda- 
dano distinguido en quieu la. nacion depo- 
sita su confianza para conservar el órden 
páblico en el interior, y hacerse respetar. 
en el estrangero. El soldado. de la repú- 
blica, por. lo mismo, debe.ser virtuoso, pa- 
triota é interesado comoel que mas. en lx 
felicidad de su pais. Como que todo ór- 
den público se funda en el respeto 8 la ley 
à las autoridades que gobiernan confors 
me à ella, comete un crimen de lesa nacion 
el.militar que, olvidándose. -de sus : deberes, 
lejos de ser la egide y la garantía de la. ley; 
sé pronuncia contra ella, relaja los .resortes 
de la obediencia y envuelve a la nacion en 
los horrores de la anarquía. Nada hay 
mas funesto para là sociedad, senores, que 
esos ‘militares: turbulentos;: que solo: por el 
placer de trastornarlo todo, promueven re» 
vueltas escandalosas y se hàcen los árbitros 
de las instituciones de los pueblos, que vas 
riandolas por mero capricho. ó por miras ine 
teresadas 6 innobles, impiden que una cons 
titucion estable consolide à la nacion y la 
haga prosperar bajo los benéficos auspicios 
de la paz. Cuando los defensores de la so- 
ciedad se convierten en sus verdugos; cuan- 
do los ciudadanos que debieran sostener 2 
las autoridades son sus enemigos; cuando 
los guardianes de las leyes son los primeros 
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que las infringen y despedazan, el pueblo 


se estremece, y el edificio social se conmue-: 


ve y peligra. Una dolorosa esperiencia no: 

nos permite dudar de la esactitud de esta 
verdad. La nacion mexicana ha sido vic- 
tima por muchos años de la insubordina- 
cion militar, y la nacion mexicana hoy to- 
ca los bordes del sepulcro. 

El soldado de la república para merecer. 
el aprecio y las consideraciones de sus con- 
ciudadanos, y hacerse digno de las conde- 
coraciones con que la patria lo distingue, 
debe guardar y hacer guardar los derechos 
imprescriptibles del hombre en sociedad, 
respetar las garantías individuales y defen- 
der las libertades públicas. ¿Con qué de- 
recho aspira un militar a la benevolencia 
de la nacion, si lejos de ser un fiel custodid 
de la seguridad, libertad é igualdad de los 
demás, abusa de la superioridad que le dan 
las armas para ultrajar los derechos mas sa» 
grados del ciudadano, arrebatandole la pro- 
piedad que ha adquirido à fuerza de vigi- 
lias y de sudores para pasar una ecsistencia 
cómoda y tranquila y asegurar el porvenir 
de su descendencia? ¿Cómo puede un mili- 
tar, sin cometer un crimen horroroso, pros- 
tituir su ilustre profesion hasta hacerse el 
vil instrumento de un déspota que subyuga 
al pueblo y lo hace miserable objeto de sus 
crueles caprichos y de su odiosa tiranía? 
Lejos de vosotros, soldados republicanos, 
manchar vuestro nombre y envilecer vues- 
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tra memoria, descendiendo hasta humillar 
al pueblo, de que sois una parte, atándolo 
al carro de un tirano, y poniendolo á dis- 
crecion de sus insensatos delirios. . Lejos, 
muy lejos de vosotros aumentar las angus- 
tias de la pátria, prestándoos á las infames 
y antipatrióticas sugestiones de génios ir- 
requietos, que no satisfechos aún con todos 
los males que lamentamos, nos quieren hun- 
dir para siempre en el abismo. . La pátria 
moribunda os ha llamado á su servicio, y 
la debeis grandes obligaciones. La estric- 
ta observancia de la disciplina militar en 
là paz, os hará fuertes é invencibles en la 
guerra. Entre tanto se abre para vosotros 
ese teatro de gloria y de sacrificios, adqui- 
rid toda clase de virtudes republicanas, res- 
tableced la moral con la subordinacion, y 
no os abandoneis à un ocio criminal. 
+ Un militar, y mucho mas un guardia na- 
cional, debe servir con fidelidad á su pátria, 
sin que lo mueva otra clase de aspirantis- 
mo que el de correspouderle à la confianza 
sin límites que en él deposita. Seria in- 
digno de vosotros procurar solo vuestra for- 
tuna, sacrificar al Estado, y burlar sus mas 
lisonjeras esperanzas. Vuestra recompen- 
sa será la libertad que disfruteis despues de 
haberla defendido, y la conciencia de ha- 
ber cumplido vuestros deberes, será la ma- 
yor satisfaccion de vuestras almas. | 
Todos vosotros perteneceis à la clase la: 
boriosa de la sociedad, y sihabeis abando- 
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nado vuestros talleres y vuestras ocupacio- 
nes.honestas para prestar al Estado. un ser» 
vicio importante, debeis procurar que vues- 
tra conducta sea la de un ciudadano honra- 
do, que las virtudes civiles y morales qué 
os adornaban antes de vestir el uniforme de 
los servidores de la patria, no se alteren en 
lo mas mínimo, y antes bien, tomen mayor 
fuerza y energía. No imiteis la conducta 
de esos militares ilusos que se juzgan supe- 
riores al resto de sus conciudadanos, y y que 
ecsigen de ellos miramientos y consideracio- 
nes que á su vez no saben dispensarles: no 
olvideis que vuestro orígen esta en el pue- 
blo, que debeis volver un dia al: pueblo y 
que os seria insufrible entonces que un mi- 
litar os ultrajara ó despreciara. No. sigais 
tampoco el ejemplo funesto de tantos mili: 
tares insensatos, que se creen autorizados 
para burlarse de todos los actos de piedad, 
y que juzgan incompatible la profesion del 
guerrero. con la práctica de las virtudes 
cristianas. No es necesario ser impío para 
sér valiente: no es necesario insultar á Dios 
y despreciar la eternidad para arrostrar los 
peligros: no es necesario arrancar del cora- 
zon-los sentimientos de humanidad y de 
caridad con el prójimo, para vengar las in- 
jurias hechas á la pátria: no es necesario 
ser incrédulo para. ser fuerte: no es necesa» 
rio infringir el decálogo para cumplir la 
ordenanza: no es necesario, en fin, dejar de ` 
ser cristiano para ser militar. Por el contra: 
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rio, solo la religion puede elevar el corazon 
del guerrero hasta el grado de heroicidad 
que se requiere para conquistar una gloria 
inmortal, y la historia nos presenta soldados 
beneméritos que supieron dar al César y 8 
Dios lo que se les debia, que supieron pe- 
lear por su pátria con entusiasmo y con va- 
lor, sin haberse manchado con el lodo del 
E ni de la impiedad. 

Para desempeñar con esactitud Jos debe- 
res de vuestra profesion, no solamente de- 
beis tener patriotismo y virtudes cristianas, 
es necesario además, que no vegeteis en -la 
ociosidad; una constante dedicacion al. es- 
tudio de aquellas materias, cuyos conoci- 
mientos son indispensables à todo militar, 
os formará tales, y vuestros servicios enton- 
ces serán mas útiles à la patria. : Si la ins- 
truccion es necesaria & los simples soldados, 
10 es inucho mas 8 los señores oficiales que 
son los maestros de aquellos. Por una fa- 
 1811080, muy lamentable hasta: hoy, se ha 
descuidado en nuestro ejército ese punto de 
la mayor trascendencia, y, para oprobio de 
México, hemos visto 8 la cabeza de bata- 
110065 ' á algunos gefes imperitos, que ha- 
biendo alcanzado sus ascensos por medios 
reprobados y vergonzosos, no han ténido 
aquella vigilancia á la que nada sorprende: 
aquella penetracion con la que de un golpe 
de vista se ve todo lo que es necesario obrar: 
aquella actividad indispeusable para la eje- 
cucion: : aquella serenidad que todo lo faci- 
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lita y que inspira recursos aun en los ma- 
yores peligros: aquella grandeza de alma, 
en fin, à la que ninguna resistencia cansa, 
ningun obstáculo detiene, ningun golpe a- 
cobarda. ‘Todas estas cualidades que dis- 
tinguen á los buenos capitanes, no se ad- 
quieren sino por la esperiencia y por el es- 
tudio, y nada hay: mas indecoroso para un 
militar, que envilecer su profesion con la 
ignorancia, fruto miserable de un abandono 
criminal. Oigamos á este intento à un 

célebre escritor. | 
“No hay ciudadanos, dice, à quienes la 
instruccion, la virtud. y los talentos sean 
mas necesarios que à los militares: destina- 
dos por las naciones para arreglar su suer- 
te, llamados à las asambleas legislativas, en- 
cargados del mando de los ejércitos y de la 
ecsistencia de los Estados ;cuántos conoci- 
mientos no deben reunir! ۰. Mas por una fa- 
talidad, hatto comun, los hombres elegidos 
ara mandar á los otros suelen burlarse de 
la virtud, despreciar las ciencias y aborre- 
cer la instruccion. El militar se figura que 
su profesion nole impone otro deber que el 
de ser valiente y menospreciar la vida. ¿Pe- 
ro cómo no ve que la. guerra es un arte que 
supone esperiencia, reflecsion, y, à veces, 
el mayor talento? El ser tan raros los bue- 
nos generales ¿no prueba claramente la di- 
ficultad de su ejercicio? No es en el seno 
de las ciudades corrompidas, no es á los 
pies de las beldades, no es en medio de las 
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intrigas de la corte, no es'en las antesalas 
de los ministros donde un capitan aprende 
à defender 8 8 su patria, a formar los cam- 
pamentos, a disciplinar .à los soldados, a 

desplegar los batallones. ¿Hay nada mas 
funesto al Estado, ni mas criminal que lá 
presuncion de aquellos generales, que faltos 
de luces y esperiencia, tienen la audacia de 
ponerse al frente de los. ግ“ citos, cuyas o- 
peraciones decidirán quizá para siempre ja- 
más de la suerte y destino de una. nacion? 
¿Cómo un general se atreve á levantar los 
ojos à la presencia de..sus couciudadanos, 
cuando sabe que su incapacidad es la ver- 
dadera causa de los infortunios de su pais? 
¿Su corazon no deberá despedazarse con 
los mas crueles remordimientos, al oir’ los 
gritos lamentables de tantas familias a quie- 
nes su impericia ha súmergido para: siem- 
pre en la pena.y la afliccion’ ¡Qué de 
baldones y acriminaciones no debería ha- 
cerse á sí propio, al répresentarse en su i- 
imaginacion las legiones enteras pasadas à 
cuchillo por su loca y cruel. vanidad!” (1) 
¿Cómo un general tiene la desvergilenza. ia 
naudita, despues que él y solo él es respori» 
sable de los males de la patria, de insultar 
al buen sentido y á la dignidad de la nacion, 
vendiéndole por servicios sus errores, y 
pretendiendo, aun con el aspirantismo .mas 


(1) Moral universal del baron de Holbach con les variacio- 
nes indispensables de circunstancias, Tom, 2.9, pág. 129. ۰ 
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reprobado, ser el arbitro de los destinos de 
su pais? 

“No se diga, pues, que la instruccion es 
inutil à los guerreros, y que el valor les 
basta; sin luces, el valor es un atolondra- 
miento ó una ferocidad. El estudio, la re- 
flecsion, la ciencia es de la mayor importan- 
cia, tanto para los militares como para el 
Estado que defienden. La moral y la poli- 
tica, cubren de una eterna ignominia esa 
vergonzosa ignorancia, que es por lo comun 
el atributo del guerrero. El oficial no es 
regularmente mas instruido que el simple 
soldado. Seguir sin reflecsion la rutina 
del servicio; pelear ciegamente cuando el 
gefe lo manda; vegetar en la ociosidad de 
una guarnicion; consumirse en un fastidio 
eterno que solo varia y alterna con el de- 
sórden y la disolucion; tal es la vida maqui- 
nal y molesta en que de ordinario se cor- 
rompe el militar, con muy cortas escepcio- 
nes, hasta llegar á una vejez, que lejos de 
grangearle respeto y consideraciones, le ha- 
cen al estremo despreciable: he aquí lo que 
regularmente se llama servicio." (2) 

Afortunadamente vosotros, senores oficia- 
les, comenzais hoy: vuestra carrera, y el Es- 
tado que os ha condecorado con esas divi- 
sas de honor, se lisongea de que sabreis me- 
recerlas haciéndoos acreedores á nuevos as- 
censos por una conducta irreprensible y por 
una dedicacion esclusiva al estudio. Voso- 

(2) Elautor citado. Tom. 2.9, pág. 131, 
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tros le sois responsables de la disciplina y 
de la moral de la fuerza que mandais: él la 
ha puesto bajo vuestra direccion, y no de- 
beis omitir ninguna fatiga que dé por resul- 
tado la instruccion del soldado y la propia 
vuestra. No olvideis que ese uniforme de 
honor se convierte en un sambenito de in- 
famia, cuando no cubre un corazon virtuo- 
so y patriota, y que esa espada que ceñis no 
es un adorno puramente de vuestras perso- 
nas; sino que con ella debeis conservar la 
tranquilidad en el interior, vengar la ig- 
nominia de la pátria, defender la indepen- 
dencia nacional y la religion santa, ha- : 
cer cumplir las leyes y sostener & los dig- 
nos magistrados que llevan y que llevaren 
en lo sucesivo las riendas del gobierno, con- 
forme a la voluntad soberana de los pueblos. 

Siento, senores, que los estrechos limites 
de un discurso no me permitan estenderme 
mas: concluiré, por lo mismo, recordandoos 
que no debeis abandonar a la patria en su 
agonia; que el honor nacional y la libertad 
de México os imponen los mayores sacrifi- 
cios; que debeis combatir con denuedo para 
defender al Estado, y que en el caso des- 
graciado de tener que ceder, no sea sino 
despues de haber probado al enemigo de 
nuestra independencia, que Oaxaca agotó 
todos sus esfuerzos para librarse del baldon 
y de la infamia y que jamás se acostumbra- 
rá á sufrir un yugo; sino que, aun agobia- 
do por los mayores infortunios, continuará 
combatiendo para ۰ 
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. Si la independencia dela nacion debe in- 
teresar todo vuestro entusiasmo guerrero 
como soldados de la República, la religion 


de Jesucristo, la fé de nuestros padres, la 


honra de Dios y de sus altares, el triunfo 
de la verdad y de nuestras creencias reli- 
giosas, os imponen igualmente como cristia- 
nos toda clase de abnegacion. Si no que- 
reis veros confundidos con los enemigos 
de Dios y. de Jesucristo; si no quereis ver 
ultrajados impíamente los objetos mas sa- 
grados de nuestra adoracion; si no quereis 
sufrir los horrores de la incredulidad; si no 
quereis, en fin, ser esclavos, manifestadlo 
así al mundo con vuestras acciones, defen- 
ded con valor los dos bienes mas aprecia- 
bles para un pueblo, los dos beneticios mas 
preciosos que pudiera dispensarnos el cielo: 
la libertad y el cristianismo. 

Si Dios os concede conservar para Mé- 
xico ambos objetos, si lograis que la reli- 
gion y la libertad os levanten una estatua 
que inmortalice vuestra gloria, no olvideis 
que ella no seria completa si no llenais en 
la paz vuestros deberes con la sociedad. 
Ella ecsige de vos que conserveis el órden 
público: que nunca levanteis el grito para 
subvertirlo: que respeteis y hagais respetar 
las leyes, porque de su fiel observancia de- 
pende la felicidad del Estado: que una dis- 
ciplina escrupulosa y una moral rígida, ar- 
regle vuestra conducta militar, para que la 
guardia nacional no reporte sobre sí la ec- 
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secracion pública, para que cen la insabor- 
dinacion y el aspirantismo innoble, no mi- 
ng el edificio social, ni arroje 4 la nacion 
eñ el caos de revueltas y anarquía que le 
ha causado hasta hoy tan graves males. - 

Si cumplis con esactitud vuestros debe- 
res, alzad la frente con orgullo y decid å 
vuestros hijos, enseñándoles vuestra bande- 
ra: he peleado con heráismo por la religion 
y por la libertad, he “procurado la. felicidad 
de vuestra pátria, imitad, imitad las virtu- 
des de vuestros padres. Erigamus defec- 
tianem populi nostri, et pugnemus pro po- 
pulo nostro et sanctis nostris.—DIJE. 
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